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DECLARACION EVANGELICA DE COCHABAMBA 

Documento presentado como con-
clusión de la Primera Consulta de 
la Fraternidad de Teólogos Latino-
americanos, realizada en Cocha-
bamba, Bolivia, Diciembre 1970. 

(IE) Nos hemos reunido para reflexionar sobre la 
revelación de Dios, el Dios libre y soberano que "ha-
biendo hablado en otro tiempo a los padres por los pro-
fetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo" 
(Hebreos 1:1, 2). Creemos que la revelación especial es 
la primera e ineludible condición para conocer a Dios y 
entender el significado de la vida y de la historia huma-
nas. Aunque por medio de la naturaleza y de la ley es-
crita en el corazón del hombre Dios se ha dado a co-
nocer parcialmente, él se ha revelado de manera clara 
y definitiva por medio de Jesucristo, de quien testifica la 
Biblia. Es en este hecho primordialmente que basamos 
nuestra reflexión teológica y nos esforzamos por enten-
der nuestra misión como pueblo de Dios en América La-
tina. Reconocemos la deuda que tenemos para con los 
misioneros que nos trajeron el evangelio. Al mismo tiem-
po creemos que una reflexión teológica pertinente a nues-
tros pueblos deberá tomar en cuenta la dramática reali-
dad latinoamericana, y esforzarse por desvestir al mensa-
je de su ropaje extranjero. 

Dios se revela por medio de una historia que co-
mienza con la creación en el Génesis y concluye con 
la gran consumación de todas las cosas descritas en el 
Apocalipsis. Se revela por medio de acontecimientos his-
tóricos especiales que han sido interpretados por el ha-
bla divina comunicada por medio de los apóstoles y los 
profetas. La Biblia deriva su autoridad de su conexión con 
esa revelación de Dios que culmina en Jesucristo. Es la 
Escritura cuyas palabras, siendo inspiradas por Dios, co-
munican la palabra de Dios, e infaliblemente cumplen el 



propósito para el cual fueron dadas: "que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda bue-
na obra" (2 Timoteo 3:16, 17). Es un libro escrito por hom-
bres y como tal lleva las marcas indelebles de lo huma-
no; pero es a la vez un libro divino, escrito bajo el con-
trol del Espíritu Santo. La negación del hecho de la ins-
piración es al fin de cuentas equivalente a la negación 
de la revelación especial de Dios. 

La Biblia es inseparable de la historia de la salva-
ción en la cual tuvo su origen por la acción del Espíritu 
Santo. La única autoridad absoluta es aquella que resi-
de en Dios. La definición del sentido y el alcance de la 
autoridad bíblica "sólo es posible cuando se coloca a la 
Biblia en el contexto total de la revelación de Dios en 
la historia y de su propósito salvífico. La Biblia es asi-
mismo inseparable de Jesucristo y del testimonio interno 
del Espíritu Santo. Dios ejerce su autoridad por medio 
de la Palabra escrita y del Espíritu. Y esta autoridad es 
normativa en todo cuanto concierne a la fe y a la prác-
tica cristianas. 

El asentimiento a la autoridad de la Biblia podría 
considerarse como una de las características más gene-
rales del movimiento evangélico en América Latina. Esto 
es de esperarse en un movimiento con una gran mayo-
ría teológicamente conservadora. Cabe, sin embargo, ad-
mitir que el uso real de la Biblia por parte de la gene-
ralidad del pueblo evangélico latinoamericano no siem-
pre coincide con ese asentimiento que la distingue. La 
Biblia es reverenciada, pero la voz del Señor que habla 
en ella no siempre es obedecida; y la desobediencia es 
racionalizada de diversas maneras. Necesitamos una her-
menéutica que en cada caso haga justicia al texto bí-
blico. La predicación a menudo carece de raíces bíbli-
cas. El púlpito evangélico está en crisis. Hay entre nos-
otros un lamentable desconocimiento de la Biblia y de 
la aplicación de su mensaje al día de hoy. El mensaje 
bíblico tiene indiscutible pertinencia para el hombre la-
tinoamericano, pero su proclamación no ocupa entre nos-
otros el lugar que le corresponde. Urge una toma de 
conciencia de nuestra situación. El llamado de la hora es 
volver a la palabra de Dios. En sumisión al Espíritu San-
to. Es regresar a la Biblia y al Señor que reina por medio 
de ella. Es cuestionar nuestras "tradiciones evangélicas" 
a la luz de la revelación escrita. Es colocar todas las ac-
tividades de la iglesia bajo el juicio de la palabra del 



Dios vivo. Es obedecer las claras demandas de la pala-
bra de Dios a anunciar a todos el mensaje de Jesucristo 
llamándolos a ser sus discípulos, y ser dentro de la com-
pleja realidad social, política y económica de América 
Latina, una comunidad que expresa el espíritu de justi-
cia, misericordia y servicio que el evangelio implica. 

Nos alegramos por el movimiento de difusión y es-
tudio de la Biblia en círculos católico-romanos. Recono-
cemos que ese movimiento es como una campanada que 
viene a despertarnos del marasmo en que muchos evan-
gélicos hemos caído con una Biblia cerrada en las ma-
nos. Se hace necesario un nuevo movimiento bíblico en 
la iglesia evangélica en América Latina. 

Las ideologías de hoy, que nos desafían con crecien-
te vigor, pueden ser también el aguijón que Dios quiere 
usar para que escuchemos su voz. Es hora de volver a 
profundizar en las páginas de la Biblia para redescubrir 
la verdadera esperanza cristiana, para redescubrir esa di-
námica que nos haga "gozosos en la esperanza". Es hora 
de ver cuánto hay de elemento bíblico que, a causa de 
nuestras propias tradiciones humanas, nosotros hemos de-
jado de lado en esas visiones de un mundo nuevo que 
alimentan utopías de nuestro tiempo y que tocan las fi-
bras de tanto corazón sensible. Así nosotros que cono-
cemos la Verdad, que tenemos la única Esperanza ver-
dadera, que hemos sido objeto del Amor supremo, po-
dremos presentar a nuestra América Latina el evangelio 
de Jesucristo con brillo que deje apagados tantos falsos 
evangelios. 

Damos gracias a Dios cor su revelación objetiva, 
dada "una vez para siempre", que tenemos en la Biblia. 
Damos qracias a Dios por su Espíritu que ilumina y apli-
ca la Palabra escrita. 
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